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Resumen: El presente artí cúlo analiza los lí mites del marco júrí dico del derecho a la 
alimentacio n y sú relacio n con el derecho a ún medio ambiente sano en contextos rúrales, 
a partir del caso del solar maya en la pení nsúla de Yúcata n. El objetivo es examinar co mo 
las afectaciones ambientales asociadas al cambio clima tico inciden en la capacidad 
prodúctiva de este sistema dome stico-prodúctivo y, por tanto, en la efectividad de los 
derechos reconocidos.  Mediante ún enfoqúe socio-júrí dico qúe articúla ana lisis 
normativo con evidencia empí rica derivada de qúince entrevistas semiestrúctúradas, 
observacio n participante y ún grúpo de discúsio n realizados en Yaxúnah, Yúcata n, entre 
2024 y 2025, se identifican los mecanismos concretos a trave s de los cúales el disen o 
júrí dico falla en contextos locales.  Los resúltados evidencian qúe la brecha entre 
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reconocimiento normativo e implementacio n efectiva no responde ú nicamente a fallas 
de ejecúcio n institúcional, sino a ún problema estrúctúral: la tendencia del derecho a 
operar sobre categorí as sectoriales incapaces de captúrar la complejidad de los sistemas 
socio-ecolo gicos locales. Esta limitacio n genera ún proceso de adaptacio n privatizada en 
el qúe los costos del ajúste clima tico recaen desproporcionadamente sobre las mújeres 
qúe gestionan el solar.  Se conclúye con implicaciones para el disen o normativo y las 
polí ticas pú blicas en contextos de cambio clima tico. 

 
Palabras clave: Derecho a la alimentacio n; medio ambiente sano; solar maya; cambio 
clima tico; sistemas socio-ecolo gicos. 

 
Abstract: This article analyzes the limits of the legal framework governing the right to food 
and its relationship with the right to a healthy environment in rúral contexts, drawing on 
the case of the Maya solar in the Yúcata n Peninsúla. The objective is to examine how 
climate-related environmental impacts affect the prodúctive capacity of this domestic-
prodúctive system and, conseqúently, the effective realization of recognized rights. Using a 
socio-legal approach that combines normative analysis with empirical evidence derived 
from fifteen semi-strúctúred interviews, participant observation, and a focús groúp 
condúcted in Yaxúnah, Yúcata n, between 2024 and 2025, the concrete mechanisms throúgh 
which legal design fails in local contexts are identified. Resúlts show that the gap between 
normative recognition and effective implementation does not stem solely from 
institútional failúres, bút from a strúctúral problem: the tendency of law to operate throúgh 
sectoral categories incapable of captúring the complexity of local socioecological systems. 
This limitation generates a process of privatized adaptation in which the costs of climate 
adjústment fall disproportionately on the women who manage the solar on a daily basis. 
The article conclúdes with implications for normative design and públic policy in the 
context of climate change. 

 
Key words: Right to food; healthy environment; Maya solar; climate change; 
socioecological systems. 
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I. Introducción. 

En las ú ltimas de cadas, el derecho internacional y nacional ha consolidado el 

reconocimiento de diversos derechos vincúlados con la súbsistencia húmana, entre 

ellos el derecho a la alimentacio n y el derecho a ún medio ambiente sano. Estos 
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derechos han sido incorporados en marcos normativos, polí ticas pú blicas y discúrsos 

institúcionales qúe búscan garantizar condiciones de vida dignas, particúlarmente en 

contextos de vúlnerabilidad social y ambiental. Sin embargo, la existencia de ún amplio 

reconocimiento júrí dico no necesariamente se tradúce en sú efectividad en contextos 

locales concretos. En regiones rúrales como las del súreste mexicano, la garantí a de 

estos derechos depende de sistemas locales de prodúccio n alimentaria y manejo del 

entorno qúe no siempre son reconocidos ni adecúadamente incorporados en el disen o 

júrí dico. 

En comúnidades mayas de la pení nsúla de Yúcata n, la relacio n entre 

alimentacio n, territorio y medio ambiente se expresa a trave s de sistemas 

socioecolo gicos complejos qúe articúlan pra cticas prodúctivas, saberes locales y formas 

de organizacio n comúnitaria. Entre estos sistemas destaca el solar maya, ún espacio 

dome stico-prodúctivo en el qúe convergen actividades como el cúltivo de plantas 

comestibles y medicinales, la crianza de animales de traspatio y la transmisio n 

intergeneracional de conocimientos (Berkes, 2012; Toledo y Barrera-Bassols, 2008). 

Este espacio constitúye úna base fúndamental para la diversificacio n alimentaria, la 

conservacio n -in sitú- de la agrobiodiversidad y la reprodúccio n cotidiana de la vida 

comúnitaria, en la qúe las mújeres desempen an ún papel central en la gestio n y 

sostenimiento de estas pra cticas. Cabe sen alar qúe estas pra cticas, desarrolladas 

conjúntamente por mújeres, hombres y jo venes, constitúyen estrategias de adaptacio n 

socioecolo gica frente al cambio clima tico. 

No obstante, estos sistemas enfrentan actúalmente diversas presiones asociadas 

al cambio clima tico, tales como la alteracio n en los patrones de precipitacio n 

(Rodrí gúez-Gonza lez y Cerezo-Mota, 2025), el incremento de plagas y la afectacio n de 

cúltivos por faúna silvestre, lo qúe incide directamente en la disponibilidad y estabilidad 

de los alimentos a nivel familiar (IPCC, 2023). Estas afectaciones evidencian la estrecha 

interdependencia entre el derecho a la alimentacio n y el derecho a ún medio ambiente 
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sano, particúlarmente en contextos donde la prodúccio n de alimentos depende de 

sistemas locales diversificados y del conocimiento ecolo gico tradicional. 

A pesar de ello, el marco júrí dico vigente tiende a abordar estos derechos a partir 

de enfoqúes sectoriales y generalizados, privilegiando esqúemas centrados en la 

prodúccio n agrí cola indústrial, mecanizada y de riego, el acceso a alimentos a trave s del 

mercado o la regúlacio n ambiental desde perspectivas homoge neas. Esta forma de 

conceptúalizar los derechos dificúlta reconocer y entender la complejidad de los 

sistemas socioecolo gicos locales y las pra cticas tradicionales qúe sostienen la 

prodúccio n alimentaria en contextos rúrales de púeblos originarios. Asimismo, esta 

aproximacio n fragmentada limita la visibilizacio n de los sújetos qúe participan en estos 

sistemas —como las mújeres en el proceso prodúctivo, reprodúctivo y pra cticas 

tradicionales en el solar—, al no considerar la interrelacio n entre las dimensiones 

prodúctivas, ambientales y sociales qúe configúran la vida comúnitaria (Leff, 2014).  

En consecúencia, se generan vací os en la proteccio n efectiva de estos derechos, 

particúlarmente en espacios qúe no encajan en las categorí as tradicionales del derecho 

agrario, ambiental o de desarrollo social. Esta brecha entre el reconocimiento 

normativo y la implementacio n efectiva de los derechos húmanos se vúelve ma s 

evidente en contextos donde la alimentacio n no depende exclúsivamente del mercado 

o de la prodúccio n agrí cola intensiva, sino de sistemas locales diversificados y 

territorialmente sitúados. 

En este contexto, el presente artí cúlo tiene como objetivo analizar los lí mites del 

marco júrí dico del derecho a la alimentacio n y sú relacio n con el derecho a ún medio 

ambiente sano en contextos locales, a partir del caso del solar maya en la pení nsúla de 

Yúcata n. Para ello, se adopta ún enfoqúe sociojúrí dico qúe articúla el ana lisis normativo 

con la comprensio n de las dina micas territoriales y las pra cticas locales de prodúccio n 

alimentaria. 
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La investigacio n se apoya en informacio n empí rica derivada de trabajo de campo 

en comúnidades rúrales mayas, así  como en el ana lisis de literatúra especializada sobre 

sistemas socioecolo gicos, agrobiodiversidad y polí ticas pú blicas en contextos rúrales. A 

partir de este enfoqúe, se búsca evidenciar co mo las afectaciones ambientales inciden 

en la efectividad del derecho a la alimentacio n y, al mismo tiempo, identificar las 

limitaciones del disen o júrí dico para reconocer y proteger sistemas locales como el 

solar maya. 

Se sostiene como argúmento central qúe, aúnqúe el derecho a la alimentacio n y 

el derecho a ún medio ambiente sano cúentan con ún amplio reconocimiento 

normativo, sú disen o júrí dico —basado en enfoqúes sectoriales y generalizados— 

resúlta insúficiente para atender las dina micas territoriales y socioecolo gicas qúe 

caracterizan a los sistemas agroalimentarios locales. Esta limitacio n se tradúce en úna 

brecha entre el reconocimiento formal de los derechos y sú implementacio n efectiva en 

contextos rúrales, donde la prodúccio n alimentaria depende de pra cticas diversificadas, 

conocimientos tradicionales y formas de organizacio n qúe no siempre son consideradas 

en el disen o de las polí ticas pú blicas. 

En este sentido, el ana lisis del solar maya permite no solo visibilizar la 

importancia de los sistemas socioecolo gicos locales en la garantí a de derechos 

húmanos, sino tambie n aportar elementos para repensar el alcance y las limitaciones 

del derecho en contextos marcados por el cambio clima tico, la diversidad cúltúral y la 

complejidad de los sistemas territoriales. 

II. Marco jurídico del derecho a la alimentación y su relación con el derecho a un 

medio ambiente sano 

El derecho a la alimentacio n y el derecho a ún medio ambiente sano forman parte 

del conjúnto de derechos econo micos, sociales y cúltúrales reconocidos en el a mbito 

internacional y nacional, los cúales establecen obligaciones para el Estado orientadas a 

garantizar condiciones de vida dignas. Ambos derechos han sido desarrollados a trave s 
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de instrúmentos júrí dicos qúe definen sú contenido, alcances y mecanismos de 

proteccio n, así  como sú cara cter interdependiente dentro del sistema de derechos 

húmanos. 

En el a mbito internacional, el derecho a la alimentacio n se encúentra reconocido 

en el artí cúlo 11 del Pacto Internacional de Derechos Econo micos, Sociales y Cúltúrales 

(PIDESC, 1966), el cúal establece el derecho de toda persona a ún nivel de vida 

adecúado, inclúyendo alimentacio n súficiente. Este derecho ha sido interpretado por el 

Comite  de Derechos Econo micos, Sociales y Cúltúrales en sú Observacio n General No. 

12 (1999), donde se sen ala qúe el derecho a la alimentacio n implica la disponibilidad, 

accesibilidad y adecúacio n de los alimentos (Comite  DESC, 1999, pa rr. 6). Asimismo, se 

enfatiza qúe los Estados tienen la obligacio n de respetar, proteger y garantizar este 

derecho, lo qúe implica no interferir en los medios de súbsistencia, prevenir la 

afectacio n por terceros y adoptar medidas para asegúrar sú realizacio n progresiva. 

Por sú parte, el derecho a ún medio ambiente sano ha sido reconocido 

progresivamente en el derecho internacional y ha adqúirido mayor relevancia en el 

contexto de la crisis ambiental y clima tica. Este derecho se encúentra vincúlado a la 

proteccio n de los recúrsos natúrales, la biodiversidad y las condiciones ecolo gicas 

necesarias para la vida húmana. En el sistema interamericano, la Corte Interamericana 

de Derechos Húmanos ha sen alado qúe el medio ambiente constitúye ún bien júrí dico 

fúndamental para la realizacio n de otros derechos, destacando sú cara cter aúto nomo e 

interdependiente con derechos como la vida, la salúd y la alimentacio n (Corte IDH, 

2017, OC-23/17, pa rr. 59). 

En el a mbito nacional, el Poder Júdicial de la Federacio n ha sostenido qúe la 

proteccio n del derecho a ún medio ambiente sano implica salvagúardar los sistemas 

fí sicos, biolo gicos, sociales y cúltúrales qúe sirven de soporte a la vida, inclúyendo el 
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derecho a la alimentacio n como derecho interdependiente (Tesis XXVII.3o.16 CS (10a.), 

2018). 

La Constitúcio n Polí tica de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM) establece en 

sú artí cúlo 4°, pa rrafo tercero, qúe "toda persona tiene derecho a la alimentacio n 

nútritiva, súficiente y de calidad", y en sú pa rrafo qúinto qúe "toda persona tiene 

derecho a ún medio ambiente sano para sú desarrollo y bienestar". En ambos casos, el 

mismo artí cúlo dispone qúe "el Estado lo garantizara ", configúrando obligaciones 

directas de garantí a a cargo de las aútoridades. Estos derechos se complementan con 

ún conjúnto de leyes y polí ticas pú blicas orientadas a sú implementacio n, inclúyendo 

programas de desarrollo social, regúlacio n ambiental y estrategias de segúridad 

alimentaria. 

No obstante, a pesar de este amplio reconocimiento normativo, la 

implementacio n de estos derechos enfrenta desafí os importantes, particúlarmente en 

contextos rúrales donde la prodúccio n de alimentos y el acceso a los recúrsos natúrales 

dependen de sistemas locales de manejo del territorio. En estos contextos, la efectividad 

del derecho a la alimentacio n no púede analizarse de manera aislada, sino en estrecha 

relacio n con las condiciones ambientales qúe permiten la prodúccio n de alimentos. 

La interdependencia entre ambos derechos implica qúe las afectaciones al medio 

ambiente —como la degradacio n de los ecosistemas, la pe rdida de biodiversidad o los 

efectos del cambio clima tico— inciden directamente en la disponibilidad, accesibilidad 

y estabilidad de los alimentos. En sistemas socioecolo gicos locales, donde la prodúccio n 

alimentaria se basa en pra cticas diversificadas y en el conocimiento ecolo gico 

tradicional, esta relacio n resúlta particúlarmente evidente. 

Sin embargo, el disen o del marco júrí dico tiende a abordar estos derechos desde 

enfoqúes diferenciados, a trave s de marcos normativos e institúcionales qúe no siempre 

dialogan entre sí . Por ún lado, el derecho a la alimentacio n súele ser tratado desde 

polí ticas de desarrollo social o segúridad alimentaria, con e nfasis en el acceso a 
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alimentos a trave s del mercado o programas asistenciales. Por otro, el derecho 

ambiental se aborda desde la regúlacio n de recúrsos natúrales, la conservacio n de 

ecosistemas o la mitigacio n del cambio clima tico, frecúentemente sin integrar las 

dimensiones sociales y prodúctivas del territorio. 

Esta separacio n normativa dificúlta reconocer la forma en qúe, en contextos 

locales, la alimentacio n depende directamente de sistemas socioecolo gicos especí ficos, 

como el solar maya, donde convergen pra cticas prodúctivas, ambientales y sociales. En 

consecúencia, el marco júrí dico presenta limitaciones para identificar y proteger 

aqúellos espacios y pra cticas qúe no se ajústan a las categorí as tradicionales del 

derecho, lo qúe contribúye a generar brechas entre el reconocimiento formal de los 

derechos y sú implementacio n efectiva. 

Resúlta igúalmente relevante considerar el artí cúlo 2° de la Constitúcio n Polí tica 

de los Estados Unidos Mexicanos, qúe reconoce a Me xico como nacio n plúricúltúral 

sústentada originalmente en sús púeblos indí genas, y garantiza el derecho de estos 

púeblos a la libre determinacio n y a la aútonomí a para preservar y enriqúecer sús 

lengúas, conocimientos y todos los elementos qúe constitúyan sú cúltúra e identidad. 

En particúlar, el apartado B del mismo artí cúlo establece la obligacio n del Estado de 

impúlsar el desarrollo regional de las zonas indí genas con el propo sito de fortalecer las 

economí as locales y mejorar las condiciones de vida de sús púeblos, a trave s de acciones 

coordinadas entre los tres o rdenes de gobierno.  

Esta disposicio n adqúiere particúlar relevancia para el ana lisis del solar maya, 

en tanto este espacio constitúye no solo úna únidad de prodúccio n alimentaria sino 

tambie n ún repositorio de pra cticas cúltúrales, conocimientos ecolo gicos y formas de 

organizacio n del trabajo propias de los púeblos mayas de Yúcata n. Sin embargo, el 

reconocimiento constitúcional de estos derechos no se tradúce en instrúmentos 
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normativos o programas pú blicos qúe identifiqúen y protejan explí citamente sistemas 

socioecolo gicos locales como el solar.  

Esta brecha entre el mandato constitúcional y el disen o institúcional concreto 

refúerza el argúmento central de este artí cúlo: el problema no reside en la aúsencia de 

reconocimiento júrí dico, sino en la incapacidad del disen o normativo para operar sobre 

la complejidad territorial y cúltúral de los sistemas a trave s de los cúales los derechos 

se materializan. 

En el a mbito de la legislacio n secúndaria, resúlta pertinente sen alar qúe la Ley 

General de Vida Silvestre (LGVS, 2000), en sú artí cúlo 6°, establece la concúrrencia de 

la federacio n, los estados y los múnicipios en la conservacio n y aprovechamiento 

sústentable de la vida silvestre, inclúyendo la regúlacio n de especies qúe púedan caúsar 

dan os a actividades prodúctivas. Este marco normativo resúlta relevante para el ana lisis 

del solar maya en contextos de deseqúilibrio ecolo gico, como el docúmentado en el 

trabajo de campo respecto a la irrúpcio n de faúna silvestre en solares y milpas. Sin 

embargo, esta legislacio n opera desde úna lo gica de regúlacio n de recúrsos natúrales 

qúe no contempla la dimensio n prodúctiva ni los derechos alimentarios de los hogares 

afectados, evidenciando núevamente la fragmentacio n entre los marcos júrí dicos 

ambiental y alimentario. 

En el a mbito local, la Ley de Proteccio n al Medio Ambiente del Estado de Yúcata n 

(LPMAY , 2025) regúla la conservacio n de los ecosistemas estatales, sin contemplar 

tampoco los sistemas dome stico-prodúctivos como el solar como espacios de 

proteccio n ambiental integrada. 

La articúlacio n entre los artí cúlos 1°, 2° y 4° constitúcionales configúra ún 

sistema de obligaciones interdependientes qúe resúlta especialmente relevante para el 

ana lisis del solar maya. El artí cúlo 1° establece el principio de interdependencia e 

indivisibilidad de los derechos húmanos y obliga a todas las aútoridades a promover, 

respetar, proteger y garantizarlos de manera progresiva. El artí cúlo 4° tradúce ese 
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mandato en derechos concretos — alimentacio n y medio ambiente sano — con 

obligacio n expresa de garantí a a cargo del Estado. El artí cúlo 2°, por sú parte, an ade úna 

dimensio n colectiva e intercúltúral: reconoce el derecho de los púeblos indí genas a 

preservar sús conocimientos, pra cticas y formas de organizacio n, y obliga al Estado a 

fortalecer sús economí as locales. Leí dos en conjúnto, estos tres preceptos no solo 

reconocen derechos individúales, sino qúe configúran úna obligacio n estatal de 

proteger los sistemas cúltúrales y territoriales a trave s de los cúales esos derechos se 

ejercen en la pra ctica. Sin embargo, esta articúlacio n siste mica no se tradúce en el 

disen o de los instrúmentos normativos e institúcionales concretos, qúe continú an 

operando de manera sectorial y desconectada, sin reconocer sistemas como el solar 

maya como objeto de proteccio n júrí dica integral. 

En este sentido, resúlta necesario analizar el derecho a la alimentacio n y el 

derecho a ún medio ambiente sano desde úna perspectiva qúe considere sú 

interdependencia en contextos territoriales especí ficos, así  como las limitaciones del 

disen o júrí dico para incorporar la complejidad de los sistemas locales de prodúccio n 

alimentaria. 

III. Enfoque metodológico 

El presente artí cúlo adopta ún enfoqúe sociojúrí dico qúe articúla el ana lisis 

crí tico del marco normativo con la comprensio n de las dina micas territoriales y 

socioecolo gicas qúe caracterizan el solar maya en contextos rúrales de la pení nsúla de 

Yúcata n. Este enfoqúe permite examinar no solo el contenido formal de los derechos, 

sino tambie n las condiciones concretas en qúe operan —o dejan de operar— en 

contextos locales especí ficos (Farin as Dúlce, 1998; Santos, 2018). 

El ana lisis júrí dico se complementa con informacio n empí rica derivada de úna 

investigacio n cúalitativa de mayor alcance realizada en la comúnidad de Yaxúnah, 

múnicipio de Yaxcaba , Yúcata n, comúnidad rúral maya representativa del oriente de la 
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pení nsúla donde los sistemas dome sticos de prodúccio n alimentaria —particúlarmente 

el solar— mantienen vigencia como estrategia central de súbsistencia. El trabajo de 

campo se desarrollo  entre mayo de 2024 y mayo de 2025, mediante visitas perio dicas 

qúe permitieron docúmentar las percepciones, experiencias y pra cticas de las mújeres 

qúe gestionan estos espacios. 

Para la generacio n de informacio n empí rica se recúrrio  a ún disen o cúalitativo 

basado en tres te cnicas complementarias: entrevistas semiestrúctúradas realizadas con 

qúince mújeres a cargo del manejo cotidiano de solares, ún grúpo de discúsio n y 

observacio n participante con registro sistema tico en notas de campo. La incorporacio n 

de participantes sigúio  el principio de múestreo teo rico propio de la teorí a 

fúndamentada, y el proceso de recoleccio n conclúyo  al alcanzar la satúracio n teo rica, es 

decir, cúando la incorporacio n de núevos casos dejo  de aportar categorí as o 

propiedades analí ticas adicionales (Charmaz, 2014; Glaser y Straúss, 1967; Straúss y 

Corbin, 2008). El procesamiento de los datos se realizo  mediante ún esqúema de 

codificacio n en tres fases —abierta, axial y selectiva— con apoyo del software de 

ana lisis cúalitativo Atlas.ti. 

La comúnidad de Yaxúnah fúe seleccionada como caso de estúdio por sú 

representatividad dentro de los sistemas rúrales mayas del oriente de Yúcata n: 

conserva pra cticas agrí colas tradicionales activas, mantiene solares con diversidad 

prodúctiva vigente y presenta las condiciones de vúlnerabilidad socioecolo gica 

caracterí sticas de la regio n. En este sentido, el caso no se propone como generalizable 

en te rminos estadí sticos, sino como analí ticamente ilústrativo de dina micas qúe la 

literatúra regional ha docúmentado en comúnidades similares de la pení nsúla. En la 

preparacio n de este manúscrito se emplearon herramientas de asistencia digital para 

apoyo en correccio n de estilo y organizacio n formal del texto. 

El trabajo de campo se desarrollo  conforme a principios e ticos de investigacio n 

con personas. Las participantes fúeron informadas del propo sito de la investigacio n y 
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manifestaron sú consentimiento de manera libre y volúntaria previo a sú participacio n 

en entrevistas, grúpo de discúsio n y sesiones de observacio n. Se adoptaron medidas de 

confidencialidad para proteger la identidad de las participantes, inclúyendo el úso de 

co digos en lúgar de nombres propios dúrante el procesamiento y ana lisis de la 

informacio n. Los registros de campo, las transcripciones de entrevistas y los materiales 

generados dúrante el trabajo de campo fúeron resgúardados de manera segúra y sú úso 

se limito  estrictamente a los fines acade micos de esta investigacio n. 

En el marco de este artí cúlo, los datos empí ricos no constitúyen el objeto central 

del ana lisis sino sú soporte contextúal: permiten ilústrar, desde úna realidad territorial 

concreta, los lí mites del disen o júrí dico para reconocer y proteger sistemas 

socioecolo gicos locales como el solar maya. Esta articúlacio n entre ana lisis normativo y 

evidencia empí rica es precisamente lo qúe permite abordar el problema júrí dico "en 

clave local", tal como lo propone la convocatoria del nú mero 55 de esta revista. 

IV. El solar maya como sistema socioecológico local: evidencia empírica de 

una brecha jurídica 

En comúnidades rúrales mayas del oriente de Yúcata n, la prodúccio n alimentaria 

no se organiza exclúsivamente a partir de sistemas agrí colas formales ni de dina micas 

de mercado. Por el contrario, se articúla a trave s de sistemas socioecolo gicos 

diversificados en los qúe el solar maya desempen a ún papel central como espacio 

dome stico-prodúctivo múltifúncional. Este sistema integra el cúltivo de especies 

vegetales comestibles, medicinales y ornamentales, la crianza de animales de traspatio 

y la conservacio n de semillas y conocimientos ecolo gicos transmitidos 

intergeneracionalmente, constitúyendo así  úna base fúndamental para la segúridad 

alimentaria de los hogares rúrales (Mariaca-Me ndez, 2012; Toledo y Barrera-Bassols, 

2008). 
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El solar no opera de manera aislada, sino articúlado con otros espacios del 

sistema prodúctivo maya: la milpa como espacio de cúltivos ba sicos y el monte como 

reservorio de recúrsos forestales y espacio de regeneracio n ecolo gica (Altieri y Toledo, 

2011). Esta articúlacio n milpa-solar-monte configúra ún modelo territorial 

diversificado cúya sostenibilidad depende de condiciones ambientales relativamente 

estables y del conocimiento ecolo gico local qúe permite a las familias anticipar y 

gestionar la variabilidad clima tica.  

En el oriente de Yúcata n, este conocimiento se expresaba histo ricamente a trave s 

del Xook K'iin —literalmente "contar el tiempo" en maya yúcateco—, ún sistema de 

prediccio n clima tica basado en la observacio n sistema tica de indicadores biolo gicos, 

astrono micos y atmosfe ricos: el comportamiento de ciertas plantas y animales, la 

direccio n de los vientos, la posicio n de las estrellas y las caracterí sticas de los primeros 

dí as del an o como sen ales anticipatorias de la temporada de llúvias (Herna ndez Solano 

et al., 2021; Rodrí gúez-Gonza lez y Cerezo-Mota, 2025). 

El Xook K'iin no era ú nicamente ún calendario agrí cola: constitúí a ún sistema de 

gestio n del riesgo clima tico integrado a las decisiones cotidianas sobre cúa ndo sembrar, 

qúe  cúltivar y co mo distribúir el trabajo en el solar y la milpa. Sú erosio n progresiva 

ante la creciente irregúlaridad clima tica docúmentada en la regio n —con alteraciones 

significativas en los patrones de precipitacio n y temperatúra desde la de cada de 1980 

(Rodrí gúez-Gonza lez & Cerezo-Mota, 2025) — representa úna pe rdida qúe va ma s alla  

de lo cúltúral: implica el debilitamiento de la capacidad adaptativa de las comúnidades 

frente al cambio clima tico, al desmantelar el sistema de conocimiento qúe orientaba las 

decisiones prodúctivas.  

El trabajo de campo en Yaxúnah docúmento  qúe las mújeres perciben esta 

pe rdida de manera concreta: los indicadores qúe sús madres y abúelas úsaban para 

anticipar las llúvias ya no se comportan como antes, lo qúe genera incertidúmbre en la 

planificacio n del solar y aúmenta la vúlnerabilidad alimentaria de los hogares. Esta 
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dimensio n del impacto clima tico —la erosio n del conocimiento ecolo gico local como 

sistema de adaptacio n— tampoco encúentra reconocimiento en el marco júrí dico 

vigente, qúe no cúenta con instrúmentos para proteger ni fortalecer estos saberes en el 

contexto de la garantí a del derecho a la alimentacio n. 

El trabajo de campo realizado en la comúnidad de Yaxúnah entre 2024 y 2025 

permite docúmentar de manera concreta co mo las afectaciones ambientales asociadas 

al cambio clima tico esta n impactando el fúncionamiento del solar como sistema de 

prodúccio n alimentaria. Las mújeres responsables del manejo de estos espacios —

actoras centrales en la gestio n cotidiana del solar— reportaron alteraciones 

significativas en los patrones de llúvia, inclúyendo precipitaciones fúera de temporada, 

llúvias de alta intensidad y eventos de inúndacio n sin precedente en la memoria 

histo rica comúnitaria (Rodrí gúez-Gonza lez y Cerezo-Mota, 2025). Asimismo, 

identificaron ún incremento sostenido de las temperatúras con efectos directos sobre 

cúltivos y animales de traspatio, así  como la aparicio n de núevas plagas y enfermedades 

vincúladas con el deseqúilibrio ecolo gico del entorno. 

Un hallazgo particúlarmente relevante del trabajo de campo fúe la irrúpcio n 

masiva de tejones (Nasua narica) en solares y milpas dúrante 2024, provocando 

pe rdidas totales de cosechas en varias familias. Las propias participantes atribúyeron 

este feno meno a la escasez de alimento en el monte circúndante —interpretada 

localmente como sen al de ún deseqúilibrio ecolo gico ma s amplio—, lo qúe ilústra con 

precisio n la interdependencia entre las condiciones ambientales del entorno y la 

capacidad prodúctiva del solar (Batllori Sampedro, 2023; Martí nez Isidro y Sa nchez 

Súa rez, 2022). Este tipo de afectacio n, difí cilmente clasificable dentro de las categorí as 

júrí dicas convencionales de "siniestro agrí cola" o "degradacio n ambiental", evidencia la 

insúficiencia del marco normativo para captúrar las formas en qúe el deterioro 

ambiental impacta los sistemas locales de prodúccio n alimentaria. 
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Frente a estas afectaciones, las familias han desarrollado ún conjúnto de 

estrategias adaptativas qúe ilústran tanto la resiliencia de estos sistemas como sús 

lí mites estrúctúrales. En primer lúgar, las mújeres han modificado la composicio n del 

solar mediante la sústitúcio n o redúccio n de especies ma s vúlnerables al calor extremo 

y la escasez hí drica, incorporando variedades con mayor tolerancia a condiciones 

adversas o ajústando los ciclos de siembra a las núevas temporalidades clima ticas. Esta 

adaptacio n bota nica, basada en el conocimiento ecolo gico acúmúlado 

intergeneracionalmente, representa úna respúesta activa al cambio ambiental qúe 

opera completamente fúera del radar de los programas institúcionales de apoyo 

agrí cola (Altieri y Nicholls, 2005; Nicholls et al., 2017). 

En segúndo lúgar, se docúmentaron cambios significativos en la organizacio n 

espacial y temporal del trabajo en el solar. Ante la irregúlaridad y la intensidad creciente 

de las llúvias, qúe han provocado inúndaciones prolongadas en los espacios de cúltivo, 

las mújeres han readaptado sús pra cticas prodúctivas de maneras qúe revelan úna 

notable capacidad de innovacio n local: el abandono paúlatino de las eras —cúltivos 

tradicionales a nivel de súelo— por sú vúlnerabilidad a la satúracio n hí drica; la 

adopcio n de siembra en cúbetas y recipientes elevados como estrategia para proteger 

plantas de las inúndaciones y mantener prodúccio n en espacios redúcidos; y el úso o 

reactivacio n de los ka’anche’ob’, estrúctúras de cúltivo elevadas tradicionales mayas, 

como respúesta adaptativa a las núevas condiciones de húmedad extrema en el súelo.  

Paralelamente, se registraron ajústes en los horarios de trabajo para evitar las 

horas de mayor temperatúra, así  como núevas pra cticas de captacio n y almacenamiento 

de agúa plúvial para compensar los perí odos de seqúí a entre llúvias. Estas 

reorganizaciones implican úna inversio n significativa de tiempo, ingenio y energí a qúe 

recae fúndamentalmente sobre las mújeres, qúienes adema s de gestionar el solar 

mantienen las responsabilidades dome sticas y de cúidado (Rocheleaú et al., 1996), sin 

qúe ningúna de estas adaptaciones sea reconocida, docúmentada o apoyada por los 

programas institúcionales existentes.  
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En tercer lúgar, ante la irrúpcio n de faúna silvestre y el incremento de plagas, las 

familias han debido destinar recúrsos econo micos propios a la compra de insúmos de 

proteccio n — mallas, trampas, prodúctos fitosanitarios — qúe anteriormente no 

formaban parte de los costos del solar. Este desembolso adicional representa úna carga 

econo mica no contemplada en ningú n programa de apoyo rúral, y evidencia de manera 

concreta co mo el deseqúilibrio ecolo gico del entorno traslada costos hacia los hogares 

ma s vúlnerables. Sin embargo, estas estrategias operan dentro de lí mites estrúctúrales 

significativos: la adaptacio n se prodúce de manera privatizada, es decir, los costos de 

respúesta al cambio clima tico son absorbidos í ntegramente por los hogares sin apoyo 

institúcional, en aúsencia de polí ticas pú blicas qúe reconozcan el solar como espacio 

prodúctivo merecedor de proteccio n y fortalecimiento (Leff, 2014). 

Esta sitúacio n no es casúal. El trabajo de campo evidencio  úna brecha sistema tica 

entre la realidad del solar como sistema socioecolo gico y las categorí as a trave s de las 

cúales el Estado disen a sús programas rúrales y ambientales. Los programas 

prodúctivos analizados se orientan predominantemente hacia la milpa y la agricúltúra 

a escala comercial, invisibilizando el solar como únidad de prodúccio n. Las mújeres qúe 

gestionan estos espacios tampoco son reconocidas como sújetas de los programas 

agrí colas, al ser tratadas institúcionalmente como ún "sector" separado —beneficiarias 

de programas sociales— y no como actoras prodúctivas dentro del sistema alimentario 

comúnitario. Esta fragmentacio n institúcional limita la capacidad del Estado para 

garantizar efectivamente el derecho a la alimentacio n y el derecho a ún medio ambiente 

sano en contextos donde ambos derechos se materializan precisamente a trave s de 

sistemas como el solar. 
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V. Discusión: el derecho frente a la complejidad de los sistemas 

socioecológicos locales 

El ana lisis del solar maya en el contexto del cambio clima tico permite identificar 

úna tensio n estrúctúral qúe no se resúelve ú nicamente con la afirmacio n del 

reconocimiento normativo de los derechos: el marco júrí dico del derecho a la 

alimentacio n y del derecho a ún medio ambiente sano esta  disen ado para operar sobre 

categorí as qúe no captúran la complejidad de los sistemas socioecolo gicos locales. Esta 

limitacio n no es úna falla de implementacio n, sino ún problema de disen o qúe 

reprodúce úna lo gica sectorial y abstracta incapaz de reconocer la interdependencia 

real entre alimentacio n, territorio y condiciones ambientales en contextos rúrales (Leff, 

2014; Santos, 2018). 

El Comite  de Derechos Econo micos, Sociales y Cúltúrales ha sen alado qúe el 

derecho a la alimentacio n implica la posibilidad de "alimentarse por sí  mismo" 

mediante el acceso a recúrsos prodúctivos y ecosistemas adecúados (Comite  DESC, 

1999, Observacio n General No. 12, pa rr. 6). Esta formúlacio n, qúe en principio deberí a 

proteger sistemas como el solar maya, en la pra ctica no se tradúce en mecanismos 

júrí dicos qúe reconozcan y protejan espacios dome stico-prodúctivos donde la 

alimentacio n se prodúce de manera diversificada y dependiente del entorno ecolo gico 

local. El derecho reconoce la necesidad de recúrsos prodúctivos en abstracto, pero no 

los sistemas concretos a trave s de los cúales se materializa ese acceso. 

Esta limitacio n se vúelve especialmente visible en contextos de cambio clima tico. 

La evidencia empí rica múestra qúe las afectaciones al entorno ambiental — 

alteraciones en los patrones de llúvia, incremento de temperatúras, proliferacio n de 

plagas, irrúpcio n de faúna silvestre — inciden directamente en la capacidad prodúctiva 

del solar y, por tanto, en la disponibilidad y estabilidad de alimentos para los hogares 

rúrales. En te rminos júrí dicos, esto representa úna violacio n indirecta del derecho a la 

alimentacio n mediada por la degradacio n ambiental, úna interdependencia qúe la Corte 
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Interamericana de Derechos Húmanos ha reconocido en te rminos generales (Corte IDH, 

2017 OC-23/17, pa rr. 59), pero qúe el derecho interno mexicano no tradúce en 

mecanismos efectivos de proteccio n para sistemas prodúctivos locales como el solar. 

La respúesta institúcional ante esta sitúacio n revela otra dimensio n del 

problema de disen o júrí dico: la fragmentacio n normativa. El derecho a la alimentacio n 

se gestiona a trave s de polí ticas de segúridad alimentaria y desarrollo social; el derecho 

a ún medio ambiente sano, a trave s de la regúlacio n ambiental y la conservacio n de 

ecosistemas. Estas dos esferas raramente dialogan en el disen o de polí ticas pú blicas, lo 

qúe genera vací os precisamente en contextos donde ambos derechos son 

interdependientes en la pra ctica cotidiana (Adger, 2006; Ribot, 2014). El solar maya 

existe en esa interseccio n qúe el derecho no sabe nombrar ni proteger. 

Esta desconexio n no es abstracta: se concreta en el disen o de los programas 

rúrales vigentes. Iniciativas federales como Sembrando Vida, Prodúccio n para el 

Bienestar y Fertilizantes para el Bienestar esta n estrúctúradas con base en criterios 

parcelarios y de súperficie mí nima registrada qúe resúltan incompatibles con la 

natúraleza del solar maya, ún espacio prodúctivo diversificado qúe opera en fracciones 

irregúlares de terreno y cúya prodúccio n esta  orientada al aútoconsúmo y no al 

mercado.  

Bajo estas reglas de operacio n, el solar no califica como únidad prodúctiva 

elegible, con lo qúe qúeda exclúido del acceso a insúmos, apoyos te cnicos o mecanismos 

de compensacio n ante pe rdidas por eventos clima ticos. A nivel estatal, programas como 

Peso a Peso introdúcen barreras adicionales: esqúemas de co-inversio n qúe exigen 

capital inicial, registro fiscal ante el SAT y emisio n de comprobantes digitales, reqúisitos 

estrúctúralmente inaccesibles para mújeres cúya economí a depende del aútoconsúmo 

y la informalidad qúe el propio abandono institúcional ha propiciado. El resúltado es 

úna exclúsio n sistema tica: no por aúsencia de programas, sino porqúe el disen o de esos 

https://doi.org/10.32776/bvat2w95


El derecho a la alimentacio n y medio ambiente en clave local 

 

DOI: https://doi.org/10.32776/bvat2w95 

Revista Tohil UADY, vol. 28, nú m. 55, enero-júlio 2026, e005, e-ISSN 2007-6681.     19 

programas mide la prodúccio n en te rminos qúe el solar núnca podra  cúmplir  (Altieri & 

Nicholls, 2020; FAO, 2024). 

Esta exclúsio n opera de manera transversal en los tres o rdenes de gobierno: a 

nivel federal, los programas de la Secretarí a de Agricúltúra y Desarrollo Rúral (SADER) 

establecen criterios prodúctivos y parcelarios incompatibles con el solar; a nivel estatal, 

iniciativas como Peso a Peso imponen barreras administrativas y fiscales qúe las 

gestoras del solar no púeden cúmplir; y a nivel múnicipal, no existen instrúmentos 

especí ficos de reconocimiento ni apoyo a estos sistemas dome stico-prodúctivos, pese a 

qúe es en ese a mbito donde se manifiestan con mayor proximidad las afectaciones al 

derecho a la alimentacio n. 

Esta fragmentacio n tiene consecúencias concretas en la escala dome stica. El 

trabajo de campo evidencia qúe, ante la aúsencia de polí ticas pú blicas orientadas a 

fortalecer el solar como sistema prodúctivo, los costos de la adaptacio n clima tica son 

absorbidos por los hogares a trave s de la intensificacio n del trabajo cotidiano, la 

incorporacio n de insúmos externos y la reorganizacio n constante de las pra cticas 

prodúctivas. Este proceso — qúe púede conceptúalizarse como adaptacio n privatizada 

— implica el desplazamiento de responsabilidades qúe corresponden al Estado hacia la 

escala dome stica (Adger et al., 2005; Ribot, 2014).  

Esta dina mica resúlta adema s júrí dicamente problema tica desde la perspectiva 

del principio de progresividad y no regresividad consagrada en el artí cúlo 2.1 del Pacto 

Internacional de Derechos Econo micos, Sociales y Cúltúrales (PIDESC, 1966), qúe 

prohí be a los Estados adoptar medidas qúe impliqúen ún retroceso en el nivel de goce 

de los derechos. Cúando el Estado omite reconocer y proteger los sistemas a trave s de 

los cúales los derechos se ejercen en la pra ctica, y los costos de sostener esos sistemas 

recaen progresivamente sobre los hogares en condicio n de vúlnerabilidad, se prodúce 

úna forma de regresividad indirecta qúe el marco júrí dico vigente no esta  disen ado para 

identificar ni corregir. 
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La obligacio n constitúcional de garantizar el derecho a la alimentacio n y el 

derecho a ún medio ambiente sano, establecida en el artí cúlo 4° de la Constitúcio n 

Polí tica de los Estados Unidos Mexicanos, no se materializa en mecanismos concretos 

de apoyo a los sistemas a trave s de los cúales estos derechos se ejercen en la realidad. 

La invisibilizacio n institúcional del solar tiene, adema s, úna dimensio n de sújeto. 

Las mújeres qúe gestionan cotidianamente estos espacios no son reconocidas como 

actoras prodúctivas dentro del sistema alimentario rúral por las polí ticas pú blicas, qúe 

tienden a tratarlas como beneficiarias de programas sociales diferenciados y no como 

sújetas de derechos en el marco de los sistemas prodúctivos qúe sostienen. Esta 

fragmentacio n institúcional, qúe separa las categorí as de "mújeres", "indí genas" y 

"prodúctores rúrales" como si fúeran conjúntos distintos, reprodúce la invisibilizacio n 

de qúienes sostienen de manera central los sistemas dome sticos de prodúccio n 

alimentaria (Rocheleaú et al., 1996). 

Desde el principio de interdependencia e indivisibilidad de los derechos 

húmanos consagrado en el artí cúlo 1° constitúcional, esta omisio n es júrí dicamente 

problema tica, púes la garantí a del derecho a la alimentacio n no púede disociarse del 

reconocimiento de las pra cticas y sújetos qúe lo hacen posible en la escala local. 

Finalmente, la evidencia apúnta a ún lí mite estrúctúral de la capacidad 

adaptativa dome stica: las estrategias locales qúe permiten al solar fúncionar como 

mecanismo cotidiano de absorcio n del riesgo clima tico esta n operando bajo presio n 

creciente y no púeden expandirse indefinidamente sin soporte institúcional. Cúando la 

adaptacio n alcanza ese lí mite, la garantí a del derecho a la alimentacio n y del derecho a 

ún medio ambiente sano deja de depender ú nicamente de la resiliencia local y reqúiere 

necesariamente úna respúesta del Estado. El disen o júrí dico actúal no esta  preparado 

para reconocer ese púnto de inflexio n ni para responder a e l con instrúmentos 

adecúados. 
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VI. Conclusiones 

El ana lisis desarrollado en este artí cúlo permite sostener qúe la brecha entre el 

reconocimiento normativo del derecho a la alimentacio n y del derecho a ún medio 

ambiente sano y sú implementacio n efectiva en contextos rúrales no responde 

ú nicamente a deficiencias en la aplicacio n de polí ticas pú blicas, sino a ún problema 

estrúctúral en el disen o júrí dico: la tendencia del derecho a operar sobre categorí as 

abstractas y sectoriales qúe no logran captúrar la complejidad de los sistemas 

socioecolo gicos locales a trave s de los cúales estos derechos se materializan en la vida 

cotidiana. 

El solar maya ilústra con precisio n esta limitacio n. Como sistema dome stico-

prodúctivo qúe articúla prodúccio n alimentaria, manejo de agrobiodiversidad, 

conocimiento ecolo gico local y organizacio n del trabajo comúnitario, el solar no encaja 

en las categorí as júrí dicas tradicionales del derecho agrario, ambiental o de desarrollo 

social. Sú invisibilizacio n normativa no es accidental: refleja úna forma de constrúir el 

derecho qúe privilegia la escala formal y la prodúccio n orientada al mercado sobre los 

sistemas diversificados qúe sostienen la alimentacio n en contextos rúrales. 

En el marco del cambio clima tico, esta limitacio n adqúiere consecúencias 

concretas. Las afectaciones ambientales qúe impactan el solar — alteraciones plúviales, 

incremento te rmico, núevas plagas, irrúpcio n de faúna silvestre — inciden 

directamente en el derecho a la alimentacio n a trave s de la degradacio n de las 

condiciones ecolo gicas qúe lo sústentan. Sin embargo, el marco júrí dico no cúenta con 

instrúmentos qúe reconozcan esta interdependencia en la escala local ni qúe protejan 

los sistemas prodúctivos a trave s de los cúales se ejerce el derecho en la pra ctica. La 

respúesta institúcional, cúando existe, opera en escalas y categorí as qúe no 

corresponden a la realidad del solar. 

El resúltado es ún proceso de adaptacio n privatizada: los costos del ajúste 

clima tico son absorbidos por los hogares, recayendo de manera desproporcionada 
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sobre las mújeres qúe gestionan cotidianamente estos espacios. Esta dina mica 

evidencia qúe la omisio n júrí dica tiene consecúencias distribútivas reales: la garantí a 

formal de derechos coexiste con condiciones materiales de vúlnerabilidad estrúctúral 

qúe el derecho no alcanza a atender. La obligacio n del Estado de respetar, proteger y 

garantizar el derecho a la alimentacio n, establecida tanto en el PIDESC como en el 

artí cúlo 4° constitúcional, demanda algo ma s qúe el reconocimiento normativo: exige 

instrúmentos qúe reconozcan los sistemas concretos a trave s de los cúales ese derecho 

se ejerce o se ve amenazado. 

Este ana lisis abre al menos tres lí neas de reflexio n para el derecho y las polí ticas 

pú blicas, cada úna con implicaciones concretas para el disen o normativo e institúcional. 

La primera lí nea es conceptúal: resúlta necesario avanzar hacia úna 

comprensio n del derecho a la alimentacio n qúe incorpore la dimensio n socioecolo gica, 

reconociendo qúe en contextos rúrales este derecho no púede disociarse de los sistemas 

territoriales y prodúctivos qúe lo sostienen. Esto implica súperar la lo gica de la 

disponibilidad agregada de alimentos —predominante en los marcos de segúridad 

alimentaria— para incorporar la nocio n de sistemas alimentarios locales como 

únidades de ana lisis júrí dico. El solar maya, como espacio donde convergen prodúccio n, 

conocimiento ecolo gico, organizacio n social y resiliencia clima tica, ofrece ún púnto de 

partida para repensar qúe  significa garantizar el derecho a la alimentacio n en contextos 

de diversidad biocúltúral. Una comprensio n sociojúrí dica de este derecho exigirí a 

reconocer no solo el acceso a alimentos, sino las condiciones ecolo gicas, cúltúrales e 

institúcionales qúe hacen posible prodúcirlos. 

La segúnda lí nea es normativa: el principio de interdependencia e indivisibilidad 

de los derechos húmanos, consagrado en el artí cúlo 1° constitúcional, obliga a revisar 

el disen o fragmentado con qúe el derecho aborda la alimentacio n y el medio ambiente 

como a mbitos separados. Esta revisio n no reqúiere necesariamente núevas leyes, sino 
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úna reinterpretacio n de los instrúmentos existentes qúe ponga en el centro la 

interrelacio n entre ambos derechos en contextos territoriales concretos. En particúlar, 

el mandato del artí cúlo 2° constitúcional de fortalecer las economí as locales indí genas 

deberí a tradúcirse en criterios normativos capaces de reconocer sistemas como el solar 

como únidades prodúctivas con fúnciones mú ltiples — alimentarias, ambientales y 

cúltúrales — merecedoras de proteccio n júrí dica especí fica. La aúsencia de estos 

criterios no es úna omisio n menor: es la expresio n normativa de la misma lo gica 

sectorial qúe prodúce la brecha docúmentada en este artí cúlo. 

La tercera lí nea es de polí tica pú blica: fortalecer sistemas como el solar maya no 

es solo úna medida de desarrollo rúral, sino úna condicio n para la garantí a efectiva de 

derechos fúndamentales en contextos de cambio clima tico. Esto implica redisen ar los 

criterios de elegibilidad de los programas rúrales para incorporar espacios prodúctivos 

dome sticos de peqúen a escala, diversificados y orientados al aútoconsúmo, 

reconociendo sú contribúcio n real a la segúridad alimentaria de los hogares. Implica 

tambie n eliminar las barreras administrativas y fiscales qúe exclúyen estrúctúralmente 

a las mújeres gestoras de estos sistemas de los mecanismos de apoyo pú blico. Ma s 

profúndamente, súpone reconocer qúe la adaptacio n clima tica no púede segúir siendo 

privatizada en la escala dome stica: los hogares rúrales no púeden segúir absorbiendo 

indefinidamente los costos de úna crisis qúe el Estado tiene obligacio n de atender. 

Disen ar polí ticas pú blicas qúe respondan a esta realidad es, en ú ltima instancia, úna 

exigencia de los propios derechos reconocidos en la Constitúcio n. 

Finalmente, el caso del solar maya súgiere la necesidad de constrúir enfoqúes 

júrí dicos capaces de reconocer la diversidad de sújetos y pra cticas qúe sostienen los 

sistemas alimentarios locales, inclúyendo a qúienes histo ricamente han permanecido 

fúera del centro del ana lisis júrí dico. El derecho qúe no púede ver esos sistemas 

tampoco púede protegerlos. 
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